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pantallas

Microsoft decidió acabar con el
clásico mando en los videojue-
gos con Kinect, un sensor con
tres cámaras que se coloca deba-
jo del televisor. Fue una apuesta
por un control más natural e in-
tuitivo, haciendo que el cuerpo
del jugador, con sus movimien-
tos, sirviera de mando.

Desde su lanzamiento en no-
viembre de 2010 ha vendido 18
millones de unidades. Microsoft
quiere repetir el éxito con el or-
denador. El gigante del software
acaba de anunciar que desde
hoy se vende la versión para or-
denadores conWindows 7 (y ver-
siones sucesivas) a un precio de
250 euros, 100 euros más que el
sensor para videojuegos. La dife-
rencia, según Lidia Pitzalis, res-
ponsable de comunicación de
Xbox, se debe a la naturaleza del
producto: “Nos compromete-
mos a dar asistencia técnica, so-
porte y un compromiso de actua-

lización. En la consola se puede
ofrecer a un precio más ajusta-
do gracias a que hemos vendido
un alto número de unidades”.

En este caso el foco no se po-
ne tanto en el aspecto lúdico, si-
no en las aplicaciones. Kinect pa-
ra PC se vende sin software, solo
el aparato. Sin embargo, desde
Internet se puede acceder al kit
de desarrollo de aplicaciones.
“Está pensado para desarrollado-
res” expone Pitzalis, “por su-
puesto que se pueden adaptar
los videojuegos al ordenador o
crearlos nuevos, pero también
esperamos que sirva para mu-
chas otras funciones. Pensamos
que abre el campo a una nueva
forma de interacción entre las
personas y los ordenadores”.

Algunas de las empresas que
ya han empezado a crear aplica-
ciones son United Health
Group, American Express, Mat-
tel, Telefónica y Toyota. Kinect
para PC sale a la venta a la vez
en varios países. España está en-
tre ellos.

El artículo de The New York
Times sobre las condiciones de
práctica esclavitud en que tra-
bajan los obreros de las fábri-
cas chinas suministradoras de
Apple ha provocado una reac-
ción nunca vista. Ya hay más
de una campaña abierta recla-
mando a Apple que cambie su
política laboral. El sitio Sumo-
fus ha abierto una para pedir
que el próximo producto de
Apple, el iPhone 5, sea “ético”.
De momento, 50.000 internau-
tas han suscrito la petición.

En el sitio explican sumaria-
mente las razones de la campa-
ña. “En el otro lado del mun-
do”, empieza, una chica traba-
ja durante 12 horas, seis días a
la semana, sobre cientos demi-
les de pantallas. Para limpiar-
las emplea una potente neuro-
toxina. El únicomotivo para in-
halar esta peligrosa sustancia
es que seca unos segundos
más rápidamente que otros

productos menos nocivos. Al
cabo de unos años, explica el
sitio, será despedida debido a
los daños neurológicos que le
habrá producido la citada sus-
tancia. Sumofus se presenta co-
mo un movimiento de consu-
midores, trabajadores y accio-
nistas para replicar al poder de
las grandes corporaciones.

Otra campaña en marcha
ha sido iniciativa de un inter-
nauta en el sitio Change.org.
Ya ha recogido 154.000 fir-
mas. El promotor publica una
carta abierta a Apple en la
que, apelando al lema de la
compañía, afirma que se supo-
ne que Apple piensa distinto.
“Quiero continuar usando y
amando los productos que us-
tedes fabrican, porque están
cambiando el mundo y previa-
mente han cambiado mi vida.
Pero también quiero saber
que cuando compro uno de es-
tos productos suyos no es a
costa de horribles sufrimien-
tos humanos”.
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El sensor Kinect
de la consola Xbox
llega al ordenador
España está entre los primeros países
donde se comercializa para Windows

CIBERACTIVISMO

Campañas en la Red
para pedir ética
laboral a Apple
Las condiciones de las fábricas
chinas desatan las críticasUn tribunal de París ha con-

denado a Google por abuso
de posición dominante a pa-
gar medio millón de euros a
la empresa Bottin Cartogra-
phie. El tribunal considera
que Google se aprovechó de
su predominio en el mercado
francés para ofrecer sus pro-
ductos a las compañías que
empleaban los servicios de
pago de cartografía de la cita-
da empresa competidora.

Los jueces no sancionan a
la empresa por ofrecer su ser-
vicio gratis, sino por aprove-
char su posición dominante.
El tribunal recuerda que las
sociedades de Google disfru-
tan de un monopolio de he-
cho en Francia en el mercado
de búsquedas, con cerca del
90%, y ello le otorga una posi-
ción similar en los mercados
concurrentes como la publici-
dad o la cartografía.

Google, dice el tribunal,
vendía sus servicios por deba-
jo del precio de coste apro-
vechando la vinculación de
su servicio de mapas a la pu-
blicidad.

LEYES

Francia
condena
a Google
por abuso
EL PAÍS, Barcelona

ROSA JIMÉNEZ CANO
Madrid

T. D., Barcelona


